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ICii Novpiladns Los TiPrados dd siíjlo ,\7.\'liaii a trai­
llo cnricun'oiK^ia; su (íxito ha sido iTgiilai-, 

Varioihuk's lia dado i'ii usLa Pascua A'I sujilicio de 
Tániído. y la Córtí- de. los milagros. De 2,slas como (II-
I is diimás liablareriins [uir su i'tvdoM en la revista iiiino-
iliala, l 'nr idioi'a IIIICSIIM misiotí d r nhsorvailon^s y c x a -
iTiinailni'f^s no cslá i^oindiiiiia : di'.s[)iliis niiininMiins las 
nhstirvaeioiins, (•imiparaníiiios y Oíos incdiaii le i ' in i l i -
i'OiHus niicstni ¡iiii-io. 

Por csla resista y la parle tío firmada de este iiú~ 
mero, 

NEMKSIO ri:uNA>iti:z H I K S T A . 

CUATRO PALARRAS 
SOBHK l.A K.\I'OSIÍ;ION nic iii:ii.\ri AiiTi:s. 

{CÍINrI.IlSlUN.} 

La csciiUiira y In arquiloi^üira, aniiqnc nst;iii lejos 
de ]iud('r f.oiiiin'lir con la idMliii-a qiii' laii hrjIlniíli'Tin'ii-
|i' vc[Hits M'iiacf'i' i'ii Ksjiiiíiii, lian (iciipado sin i'iidKir,i;i) 
iiti ]iiicsl'i('ii la IÍX[)0,sÍc.inii, nmio |iara [H)il<',s(;ii- (¡uc no 
[inr cMl|ia de los arlJslas, siiiii ¡loi' cri'i-lo did i'aráclcr ilc 
iiiKí^lnj si^^lo, ñî  cin^iictili'aii en iri'i'nredialilL' pos'ra-
idou y al raso. 

H(>s|ií'Clo i!(í !a csriillura. Iiicn pní^ile ascíjurarsc que 
rara \T/, lio ccii'i IMI rHn'st,ro sucio liajo la lorma clásica: 
los arLislas did sii,do \VÍ , olvidando la tradición de los 
sii,d(is nicilios , qii(> coiisci'vada |ior (lil di' Siluc parcela 
aiMtnarsc de un i'S|iiriln de scni-illcz y í,'ravedad no di^-
semcjaide did ([iic revela el arle anli^'iKi, [iridiíacioii la 
cspresion y nioviuiieido draniálicos ile la esc.ullui'a iía-
liajia i'i liieii la raslnosulad decorativa, dejando cscasi-
sirnos ejemplos ([ue ])roljasen su aptiUnl en géneros 
distinliis. l-̂ n candiio sus snct'sorescn los lios siidos si-
^nienles, des(!ulendicridose di' (oda idealidad ó litiscán-
dnla fuei'a de la ludlc/.a di; la rumia , reqinsilo esencial 
ilel arle [iliislico, no se ¡iriipnsierotí mas iilijelo (¡ne co­
piar la nvdidail viva con tan exa;^eraila exacliliid f]uc 
pudiese conruiidirse la representación con sn modelo, 
restos emplearon muy ¡lOco el mármol y c! In'oucc; usa-
rni el i'olor v.ouw inseparable de la esculltira, y para 
c implelar la ilusión ríe los cspccladores acabaron por 
veslir la mayor [laide de l;is eslaluas con (idas ver­
daderas y pimei'Ies caliidlei'as y pestañas de pelo nalli-
ral después de remedar la brillaiilez de los ojos con 
(M'liitas de vidrio. 

.\si lle;;ó á liundirse la oscidlura en el realismo mas 
grosero, pei'ilida ya la jionsía, aunqne estraviada. con 
(|ni; animaban sus obras los artistas del siglo XVII, 
mando los eslmlioscrilii-ns y e! ¡ntlnjode las acadi'inias 
vitni á deicni'i' la corriente did mal gnsío y á encami­
nar la adniiraeion del [lúblico liácia los maginlicos res­
tos de la antigiiedad. Hubo enlnnccs un segninlo rena­
cimiento mas ilustrado y conocedor de !a edad clásica 
que el precedi'iile, pero por desgracia el carácter dtí la 
(•qmca era barln flistinto, las circunstancias iio l'avore-
eiau ya el desarrollo del a r te , y no Indio , por lo lanío, 
inspiración que correspondiese*!! los afanes eiaiditos. I.a 
libra de la ciítica fne mei'aniente pasiva : acabó con id 
mal gnsto: piTo no itduudii'i fecundidaii en ei bneim; y 
si ;Í pn ampai'o se fnrntaror) escuelas di" enseñan/a , to­
davía no lia [lodido í'orniarse nna vei'dadei'a escuela en 
el sentidii artístico de la palalii'a, eslo es, nna rennion 
de ini^enios que sin lenmiciar su [H'ojiia origitialidad 
ti'ngaii ciertos [nintns de semejanza y como de familia 
ipie iniiiqneii la existencia do nn ¡naiicipiíi activo y vi­
goroso de ins])iracion común. 

Ilov, pues, la escultura vive de imilaciones y re -
(aiertlos: el vulgo, ni iu enliemle, in se a[iasio[i;i por 
ella, Y no faltan escultores que para llamar la atención 
acudan á medios tan inqiropios del ai'le y casi tan ¡me-
riles como e| ya espresado realismo. No por eslo nega­
mos, sin ondiai-go. qm' liaya y pueda haber escultores 
en este siglo : el ingenio Inen puede aislailameiilc tras­
portarse á la época i[ne mas le. favorezca para buscar 
la inspirai-ion que no encuenira cu la snya; lo que im 
líreemos es (me. el arte en general pueda trasportarse 
lie igual nioiio y vivir y prosperar sin base ni raices en 
el senliniieuio pO[udar conteuqioníneo. 

Ahora hieu; volviendo á la ICxposicion . lUi'cmos que 
en (illa est;i ri'llejada toda la historia de la es(;nllnra es­
pañola : desde la eslálua gótica basta i,i imitación de los 
antiguos modelos, sin escluir iâ  fastuosa y di'ainálica 
ligura del ¡•enacimienlo y la imagen coloiáda, loda eslá 
alli representaila y iio hay recuerdo artístico que falle. 
Sin enil)argo, se íiota ñor fortuna (pie prevalece como 
dominante la lendencia á s'gnir el buen camino lle­
vando por guia la severidad y grandeza propias del 
gusto clasico. ¿Miis cómo jnzgai' de esta parí*; de la IC.x-
posiíMon . May uiiii críltca ipie recae sobi'e los artistas, 
jiero liav nlra inútil qne solo puede dirigirse conlra la 
cpoi'a. No dnilamosque los señores liellwer, González 
V Vallmiljana, por ejemplo , han (lado en sns estatuas 
¡le.Matatías, (¡ammedcs y l¡i Tragedia muestras de ver­
dadero ingenio; suponemos que no han imilado á nadie 
id ban tenido presente obra alguna; ¿pero lendr.'.n por 
esto firigimiliilad dichas eslalnas? No, seguramente; 
ponpifí si no c.xisle modelo delenninado, lo reemplaza 
el género a que cada una do ollas pertenece, oncl cual 

conloen terreno espigado no es posible encontrai' fruto 
nuevo. I'̂ l género, i-epetimos, recuerda nniltilnd de 
creaciones de tal importancia, que eclipsan las atduales 
y les i'oban con la enei'gia el sello de originalidail á los 
ojos del es¡ieclador. lisias o!)ras están sujetas por ne­
cesidad á nna competencia peligrosa, y para resistirla 
babi'ían meuesler de tanta cori-ecciou y alildamieiito 
que [im' lo menos na desmereciesen en psrreiM-inii nni-
ti'rial de sus rivales, lo cual no í-ncede asi por desgra­
cia, y lié aqni el defecto de sus autores; defeelo no 
obstante disculpable , porque liailo caiia cual en sn ins­
piración , creyó que podi'ia darla á coiiocei', lo cual 
haslaiáa para salvar su heidinra. 

La condición de un arle erudito es tal, que. reclama 
del arlisla cuando menos lanío trabajo como inventi­
va: la escultura pudo en un tiempo ¡n-eferir la gi'andio-
sidad y belleza de conjunto á la corrección, pero boy 
leijuiei'e piei:isamenle todo lo contrario, porque o.scu-
recida la originalidad, queda al escultor como principal 
lai'ea eviUir toda clase de liefeclos, io cu d perlenece 
mas al estudio ipie á la fantasía. V.u nuesiro juicio, ¡mes. 
y sin descender á ponnenores de correct.ion, ¡lorqne 
sei'ia necesirid anillarlos (leíanle de la obra, rei'ono-
cietiilo el ingenio de los esi-iillor'es y li.iciendo la jnslicia 
dehida á su buen deseo, creemos no obstaÉite, que sus 
producciones valen mmios que ellos, por falla qiii/.á de 
¡lacieticía , pero falta sin escusa (ni el estado en (pie se 
encuenira id arle. Todavía paia mayor esern|inlosidad. 
podemos decir <pie si lomásemos cada estalua poi' se­
parado y como si fuera la única d(í sn clase, para juz­
gar por (día al autor, eiiconliarlamos en los artistas de 
ipie se Irala algniKis dignos de (iiíU'ar por su iugem'o 
en igual linea que algunos de [os idnlores cuyos cua­
dros lionran la exposición; pei'o después, considerando 
las obras en (d lugar artÍ<tÍco que oni[ian, con los r e ­
cuerdos que despiertan y la impiirtaiii'ia (|ne id público 
puede darles , no encontramos ninguna (pie ra\e en la 
misma línea ([tie los cuadros, cuahpiiera que sea el gé­
nero que se esco.a. 

Pasando aliora á la arquitectura , aun la encontramos 
reducida á condición menos envidiable: osle a r le , la 
mas grande de todas: la (pie en el iiiuilo lenguaje de sus 
formas descifra lí los ojos del seulimientn el enigma de 
los siglos; la rpie tiene al artista por inicrprele y ]K)r 
inveidores á un [iinddo y una época, ponpie no liastan 
inspiraciones indiviiinales |iara tan elevada represenla-
liiin di' creencias, süiitimieidos y costumbres; este 
arle, en lin, (pie dio ni ingenio limnatio medios de tras­
mitir á las futuras generaciones lo (pie la pai;dira, acaso 
por rudeza de las lenguas, no [nidoespre.^ar en delermi-
nados lienqios, no lia encontrado aun la transforinai'ion 
cori'es|ionilienle á miestro siglo. La arijuiteidnra vive 
enelavada en las éjiocas (pie la cultivaron con Tortuiía, 
y de alli tomamos prestadiis idemeutos y bellezas para 
eiigatanar nuestros edilicios ntililai'ins en i]\uy la cien­
cia , el poder y la abundancia cu vano procuran suplir 
la graniliosiiiad artística, la cual no es hija ni ihd cálcu­
lo ni del oro únicamente. 

I.a es-ultura recuerda y se inspira de modelos de. otro 
tiempo, pero aun (pieda'cierta libertad al escultor por 
innclio '|ne lo limilcn las circunstancias ; mas la arijui-
tectiira no solo es rellejo , sino co]iia y repetición servil 
de lo (jue fue; y id arquib'clo que , esquivauílo el OÜcio 
de conslruídiir, procura remonlarse a edad mas prós-
p(n'a del arte , se ve reducido á trazar en el pa[iel edi­
licios imaginarios, anai:ronisnios peregrinos ipie poi' 
maravida tienen realización posible. Asi no es estraño 
(pie en la lix¡iosiidon abunden las copias, ios ediliidos 
irrealizables, ó hien los provectos en que la constrnc-
(non, la ciencia y el olicio íiguran como parle [irinci-
pal, y el arle como accesorio. Lo único rpie en nues­
tros (lias piiede [n'oharse en lualeria de arquitectura, es 
(pie liay buen gusto para admirar y riqírodncir, y acer­
tada erisi'ñanza jiara inaiilener el buen gusto; esto es 
precisamenle lo que deimiestrim las oliras presentadas 
al público, y por cii-rto de una manera no poco satis­
factoria. 

l*or último, las artesauxiliares, grabado y lilografía, 
se ajuslan exactamente por el número é iiiqiorlancia de 
los ejemplares <\m las ríqiresentan en la Kxposicion al 
estallo en (pie se ludían los ramos de ([iie participan, 
(lomo reproductores de la [lintiira y fuiíihidos en uno de 
sus principales elementos, no desii'ierecen , antes go/,an 
lie igual pros[>eridad ipie diidioarle, al paso que como 
obras (le industria indican pnr su escase/, relativa no ser 
grande todavía el desarrollo de aquella en España, para 
loque debe ser , y esperanins (jue pronto sea, alendido 
nuesti'o cnntinuo adelanto. Con sumo gusto citaríamos 
obras y autore.e, sí no temiesen.os al iKtmlirar alguno 
cometer la injusticia de omitir á otros de (pnenes nues­
tros lectores pueden juzgar por los trabajos (|uc de, con 
tíiiuo estam|ian en las columnas de nuestro períiJdicii: 
ellos darán la mejor prindia de sn valia. 

Si aliora sî  nos preguntase ei resultado de nuestros 
juicios: si se nos |d(lies(' el concepto (pie liemos forma­
do cu general de la Exposición, im dndariamos en pos­
poner ias (Miisideraciones puramenle artísticas á otras 
do índole distinta , pero (pie en nuestro sentir son aun 
mas inequívocas y eiocuenles. La Exposición de iS(Í2 lia 
cscitado tenaces'controversias, sañudas criticas y esci­
siones en el público, lososposilores y liasta en el mis­
mo jurado que liabía de calilicar las obras: (luraiUe tíos 

nioses no ha habido on Madrid oiro asunto de conver­
sación í|ue los cuadros; la política misma , tan seduc­
tora jiara los mas inddéicntes. lia (piedado enlrelanlo 
i'clegada ;Í secundario lugar; todos los periiidicos se lian 
creído obligados á eniilir parecer y aun reproducir el 
ageiio sobré la materia; los salones de la Casa de mone­
da se han visto llenos á todas horas de numerosa coii-
curre:iri;i de I odas clases; en suma: lia habido verdaderos 
tnnmlios de opinión... ;,Mné puede signilicar todo (-slo? 

I'ara nosotros solo quiere decir que el arle vive , que 
sn porvenir eslá asegurado, (pie asi lo lia decidido el pú­
blico en giMK.'ral; por(( ;e cuando (d público entero so 
apasiona es por(pie bay verdadera causa que |o mueve, 
poiípie reconoce interés Ciiella, \ jifirípie lacree viva 
y fecunda, de manera ([ut* si la vícsi; herida de niiierh! 
la salvaría con su propio calor y sn entnsíasmo. 

JosT: l-'i:nNAM)i-.z (¡MIKM:/,. 

[,.V F-SPOSICIOX lí.\IVKRS.\L \)K LONBHKS. 

(r(i.vr.i.rsioN.) 

XV. 

F.l. JAl'.l.N V l.A CHINA. 

LOÍ; dos imperios que forman el lema de e le arlícnlo 
son tan desconocidos paia la generalíiiaii di; ias gentes, 
como el interior del .\frica ó la.s inesploradas regiones 
de l'i Anstialia cenlral. Sn origen ;e píenle, sin em­
bargo, en la oscuridad mas re mol a; su población es in­
mensa, y su civílí/acion dala de.sde una é|ioca en com­
paración con la cual la civilización euro|iea empezéi en 
el día (le ayer. China i'S[ie(aalnieiite era ya un grande 
imperio cuando HI'MIIUIO marcó con el arado el circulo 
dmilro del cual había de fundarse esa ca[ntal del mun­
do Cristiano ipie cuenta v(dntiseís siglos (h; exíslencia. 
Ningún imperio ha sido tampoco mas estable, ni mas 
próspero, si el crecimiento de la población puede lo ­
marse como criterio de [irosperídad. La Cbina , (pie en 
el año LjlKi conlaba solo con poco mas de sesenta mi ­
llones de habitantes, lieue ahora nada menos ([iie cua­
trocientos millones de almas. 

AuiKpie lio tan importante, el imperio delMapon, 
cuenta con tantos tí mas babitanles (pie la Francia y os 
toiiavía mas desconocido ipie la China. Nifon y Kiu-
siu , los volcanes activos , coronados de eternas nieves 
como los del Etna y ei Vesubio, de Kiisi y Sirn-l-'ama: 
el lago de Ealíoni, considerado con supersticiosa reve­
rencia per los japoneses ; el Mikado . (i primer empera­
dor d(d Japón ; el Zioijüii, ó segundo emperador, y lo."! 
duimios ysaimios, ó gobernadores, constituyen una 
especie de logogrifo íniníelígilde (¡ne muy pocos .se cui­
dan de desciirar á cansa de su díhcnllad. 

En L'^'ií un trata In comercial con los Estados Uni­
dos abrió e! puerto de Simoda al comercio estranjero, y 
otro tratado con los ingleses en ISÜS nstipiili'i la aper­
tura de Vedo, Hakadaili, Kanagrawa, NagasaU y otras 
dosciiidaiies mas ;i las comunicaciones mercantiles con 
las naciones euroiieas. Al obrar asi, el gobierno japo­
nés se ba inostriKlo mas lilan-al (pie el país que rige, 
pues (]ue (;sle no cesa en sn sangiiiiuría hostilidad 
(•ontra losesiranjeros, de la cual son pruebas evidentes 
las repelidas l.'iiiativas para asesinar á los miemliros do 
¡a legaidon inglesa en Vedo y el asesinato recíenle del 
connu'í'íanle Anderson. Esb; spiílimiento de t(U'riblo y 
constante animosidad centra los e.-lranjeros ha sido c s -
pi'i'sado en uno de los objetos de porc(d:ina exhÜiidos en 
(d de|iartanienlo japonés de la l'^sposicion. En uno de 
sus [ítalos había riqiresfutadas dos señoras japonesas, 
ataviadas á la muda fi'ancesa, con soiiibri'rdlos, cbale.s, 
anchos vestidos de seda con grandes faralai'cs, y miri-
fia([ues (le marca mayor, la una mirando con un ante­
ojo de larga vista y con cici'lo abandono al mar, y la 
oLra cdii algunos ñutos europeos en sus manos, prinio-
rosjjueule cal/.adas con guantes ñ'anceses. En el fondo 
de la pintura oirás do- señoras del Japón en fd 'rajo d"' 
p;iis, contemplaban con horror el aspecto de estas dos 
mujeres deginieradas y corrompidas por las cosinmhrcs 
esti'aiij(íras, (pie teiiian su vista lija en id mar como 
aMiiardando ansiosamente á los bárbaros para darles la 
bienvenida. Esta sátira espresa con sulicieubí claridad 
el estado de relaciones existentes en la a'tualidad en­
tre la ICuropa y el Japón. 

La coleccioii japonesa en la Esposicion no ha sido 
exhibida por los mismos industriales de este imperio; 
por lo lauto no puede considerarse como una (¡el repi'e-
sentacion de su índuslria Como en j!^;il , esta colec­
ción se debe al patriotismo de mi jiarticular. Mr. M -
colí, reju-esenlante de S. >L li. en Vedo, ha prestado 
ciertamente nu servicio ú su palria mandando por su 
cuenta á la l-'sposiidou una tan rica, variada y curiosa 
colección de objidos. El disliiitivo caracterislico de es­
toses su estranrdínario y cómico aspecto. Losiiuluslria-
les y artistas japoneses son dccididamenle las gonlP> 
mas immorista's del mundo. Los pequeños artículos n»' 
metal son irresistiblemente grotescos, y liacen asoiiiai 
la sonrisa á los labios del mas grave y serio pedagogo-
Difícilmente podría formarse, nna colección mas nume­
rosa (le caricaturas y monstruos lan raros en metai; 
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lirnncc y iilaliiia. Eslos esliíii ai inisnuí Ucmpo liícii il¡-
liiijiulos y ¡)(M-ít'(:tiiriiciile cjociiliuios, tliilre oíros Ibiiia-
iiaii ia ateticiíJii un IHIIIIIII'IÍ IIK'II;JIII1U con im \wv\-n, una 
imiJL'r asiHlaila (mr un i-spíriUi, una fíraii lorlujzt iiüii 
otra Miuy i.liiiiiiiiil.n snin-o la csijalila, víii'ids LIIMÍ-MUCS, 
sapos, insectos y 'ilra miiHiliii! doauitualus y lii;iii-il!as 
lunnaiins adajiLadns á IJIDCIIOS, lK.'li¡lla<. y bóiiiniis ipifí 
seria diFicil oiiuniorarv düsi'i'üiir. 

La colocci in lifi ariii;is no li'i sulo ni rica ni, niininro-
sa , tío lialiii'íiiilíila foruiaiio los uiisnio-í FaliricaiiU's; jif ro 
estas ps lii('n siihido (\m lis |irú)!uî iMi di' un ti'nifdi^ lan 
ai|[nira!jlecn[nonli]ii(;l<'scnMinnii:an lasráluicasdcTníti-
do y lVTin;is('o. 1 na csjiaiia di' [triuieía clasi! cui'slai'U el 
.la|i(in III,000 T'cajns, auuipie no |nii>di'dejarse de con-
sidci'iir (¡uo o.\ precio d'd nrii en aipiel W\'<\no país esco­
de apenas un [ri[de del il<' la ¡ilala en l^iinipa. I.osja-
porifisesson nn arsenal arnlndante, y la ¡^enle de [in't en 
el Japón liüne el dereclio i!e llevar y llüva siempre dus 
li tres espadas [iftndieriles t]'\ la cintura. La enihajaila 
japonesa ([lio vino á la osimsicioii, y iiue coiistiinyi'i pm-
si sola una ile sus iirincijiales curiosidades, poilia haber 
[irovislo ella sola de esp.nlas á l'id(]S los oli.n des d.' nn 
ri'^^iiuiento. Lacs[iada es entre edns la insiyuia del ran-
^(1, y esla arma es trasmitida dis padres Vi hijos y de 
i;enoi'a(;ion á lícnei-acion corno un lítidn ú una hení ] -
cia preciosa. Sus lüestros cspadaidiint'S i'i'[iit('n de ve/. 
CM cuaniio la ha/.aña de liodoiVcdo de Üullon ihvidieri-
do ii nn hondii'e en dos pcda/.os de un solo irolpe, l'^i-
tre otras es[)adas haii sido i'xhihidas, una ilc ilos nianns 
y de estraordinaria luoi^ilnd, y otra luas corta, usada 
por los asesimis niencionailos cnando atacai'on la lei^a-
ciim hrilánica r.n Vedo. Una cola de malla y una Imlsa 
de cuero con aliinuas monedas ilel pais, pertuin^cien-
les á los mismos, se velan también con ctiriosidad en 
est-' ileparlamenlo. 

lüilre los artículos de bronce liahia un candelero de 
M'es pies lan ¡nyi'niosainentií construido, ijuc podia do-
hliU'se y reducirse casi al laniaño liid sobn- in'ihnario iĥ  
una caria, [,asmoneila,si!('plata del .lapon smi espesas y 
cuadradas, y las de oro rcdondiis y linas. La mayor de 
estas idlirnas es de tres [luliíadas de |ari;o p^o' ilos de 
ancho y su valor en el Japón de unos lliO i'eales. lisia 
moneda, que pe.sa cerca de nua on/,a ile ont de bninni 
ley , valdría por lo tanto mas del ilohle en los niercadus 
inonelai'ios europeos, l'ai'le de la circulación de e te 
e-traño ¡lais e<, sin endnrfío, en pa[)id, y Mr, Alcocl; 
m)S ha tnosti'ado alguno-; <lit sus liiHetes de banco en 
la esjtosicion. Sus prujíre.-os en la Tabricacioii de papel 
dejan á una distancia cousiderahli' la misma indnsh'ia 
en los [ii.ises nvis civilizados. Los Fabricantes enropí'os 
lian lle^'ado á liacer muebles de pa|iel, y tal vez lle;,'uen 
á coustiaiir buipies con pste material, como lia prunos-
lirado el niinish'o dr. Hacienda hrilánico ; ¡lero es dd'i-
cil i|ue lleguen á fabricar con él ^aliani's á piiielia de 
afíua, ciiei'os , pañnelos, viíjülas, pantalones y para-
i;uas. Los japoneses lo u-aii tanibii'u en l'iilos los demás 
objet'is para qutí sirve en Lnro[ia, ademas de !us men­
cionados. 

Entre los libros exhibidos, llamaban iniicho la aten­
ción nna f̂ uia de la cinle ron el nombre y I.is señas de 
los principales personajes de la ca[nlal, una curiosa 
enciclopeijia , y vai'las otras obras cómicamente ibis 
li'adas paia el estudio de los niños. La colección ile car­
teles anun(;ian(bi las ¡'nmaones teatrales de. Vedo, esci-
laban una jirand»! hilaridad, y son una ¡irneiiaeviiicnle 
lie que e! teatro es en el Japón un luyar di • 
ilivcrsion tan á la moda , cnmo en la>, eiuilai 
(inadas del viejo continente. Sus objetos d 
y de ^oma laca, son inimitalili-s, y enlrií lo 
con este rdlimo nialerial , liabia i:abmel-s. 
mesas, peijueñas î inn; das , vajillas , bainli'jas, una de 
estas con el escudo de armas del minislru de iilstailo 
ja[ionés, y otros iiimimerables artículos. Lnlre íosjar-
rimes y los vasos se observaban algunos de estdo 
eliiisco y romano, y otros con Forma nioderna eu-
lopca. Las uuieslias i|c las cjqias en íme. los japone­
ses liebi'ii el s a \ i , la única bebida emliria^^adora que 
usan, eran esca-as y no de las mejori's ipic Fabrican, 
La colección de sus instrunn.'ntos (piiian-í.'ii-üsy matemá-
lieos era mas numerosa, y entre eslos últimos liiínraliau 
una esfera, un cnaiii'anlií. unalirújnla, un piíiióniíílro, 
un reloj, un telescopio y nn termiimeti'ü. Los iinlnslria-
les ilel Japón se liailan tiudiien adelantados cu los te-
jiil()s di; aljiodon y seila, la ta[nceiaa y los ai^lli'ulos Ira-
bajados con el cabello, l'̂ l iarj;o rabo que se dejan crecer 
en h coi'onilla de la cabeza, les habilüa sin duda [tara 
lucirse en esta industria v construir cables de pelo (pie, 
como uno (|Ui! han i'xhjhido, pueden sujelar á un navio. 
Sn Farmacopea es Formidable y sus estrañasdroijas sus 
niine['al''s, sus proilndos aerícolas, y sus pinlnras ilus-
traiiito sus liábilos y costiuiibrcs, i-omunicabail al de­
partamento ja[ionés un interés y atractivo di-(pie ca­
recían otras , ma-: brillantes sni duda, pero menos 
interesantes , instructivos y Lrrotescos. 

La China es mas C(mocida (pie el Japón y el té v la 
seda, V los eslublecimienlos de los myteses'en f.aninn, 
llon^-Ronfí y Slianiíiíay, la posesión de Macao por los 
portugueses'y las úllimas ¡.'tierras lian dado bien á co-
iiocerá la hora esta el iinj)erio celeste á los eiiropoo.s. 
El incendio y el saipieo del palacio de verano del p;ii-
perador por los ejércilos aliados de la l•'ram^ia y la In­
glaterra liuranle la úllinia i^iieri'a y la entrada 'de eslos 
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en Pekin, han añatlido también inni •lisamente á los co­
nocimientos ipie ya poseíamos de la historia, los hábitos 
y coslumlir''s, las arles y la indnslria, y el comercio 
de tan vaslísimo imperio. 

Los objetos mas notable? del deparlamenlo chino, 
lian sido sin dispula loscxhibidos por Lady Miclieij, pro­
cedentes did iiuMie.ion.ido jialai'io. El cráneo humano 
montado en oro lino, (pie si? supone ser del liliV-̂ oFn 
('oiiFitcio. y rpie peiteneciéi probablemenie r. aiyun j(de 
rebeldiideiíollailo¡ioreli;obiernoiiiipuriaU;ttaiidoera mas 
fnerle (]iic ahora, es iiiía alhaja a|irec.¡nda en l"i) OOll 
reales, ([ue Fue vendida por UIM ba'/alela por el sóida.io 
qne se apoden') de ella en dich i meniorablv'-jornaibi. 
El espaldar did tron-i de S. .M. chinesca, es un mueble 
de maib'ra de ornamenlaciun mas elaborado (¡ue a r l i " 
liao, sembrado i:on toda clase d(> monstruos horrendos, 
de mías dimensioneí; colosales, y (¡ue en cuanto á sil 
anli'itii'dad, ¡imlo liaiier servido al mismo No¿ cuando 
>e salvi'i en el arca con una |)areja de cada un i de las 
oirás ciases de animides. Lo-yrandes jarrones de china 
esmalladüs en o"o y toda clase de b'dlisimos colores, y 
de ¡a Famosa Forma ¡leí huevo, son tipos soberbios y r i -
qnisinios, producciones del arte cerámica, dignas de 
loi primeros museos ile Europa, t.'is chinos no lian de-
yenei'adoeierlamenliMm la prodigiosa m ñera que lienen 
de trabajar el marlil. Esas^ maravillosas bolas de esle 
precioso material, esc.ul|adas las unas deiili'O dií las otras 
/.C(jmolas Irabajan? ;,iiite artistas europeos han podi­
do imitar todavía estos iiicoiu|n'(:nsÍbles artículos? El 
artista Iht chino se ha p;ie>to en ridiculo elogian­
do hi[ierbijlicainenle sus pro|iias oliras; pero, aparte tje 
esto , es menester convenir en (|ue dice perlVclament" 
la verdad n! proclamar en alta vo/. que los dos grand.'s 
jarrones oi'ti'igonos trabajados en el marlil (|iie ha cxhi-
iiiiio son las obras m;is hermosas que el miimlo ha vislu 
en su género, ilesde hace mil años. Su Ibrmn, sus in­
numerables y inÍi'rosró[ncas ligni'as represiíntanilo cua­
dros de Cosí unibles, ó episodios históricos, sus enlrc-
l'años calados y Irasp.irenlcij como linísimo encaje y su 
elegante esbelíi-/., son utas fáciles de apreciar con la 
vista que de de-^cribir con la pluma. Eigiira. horribles 
representando dioses adorados y hombres ilustres que 
Ibu'ecieroii muchos siglos anles que empiv/.ase la liini-
lada cronología del mundo occidental; rmiestr-as admi-
i'ables de esculpidos en mailera ; arl.icnlos de bronce y 
lujosas armas; aiili'c;ralos del empiírador y del rey de 
los taepings, i'i rrdu'Ides; giu'ros , en forma de solideos, 
de los mandarines, cim los célebres butones distintivos 
did rango; zapalos que deben haber busi;ado su mo­
delo en la antigua earavida i'i el junco ibd pirala c!n-
im : jardines en miniatura de i'sa [¡rodigiosa plañía lla­
mada té lie (pu' lautos cargainentoó .se esportan todos 
los añ'is y cuyo solo dereidio de i'sportacion produce 
amialmeiile 'So ) ó íDD.OUd.DilO de reales a! tesoro im­
perial: nmesh'as de sus rii|iiisinta seda, de la cual 
liace tantos prodigios Lyon: miueralesy drogas, y pa­
pel , y tejidos, y libros impresos en caractériís qoe ab-
soibe'n toda una vida pai'a compreudi;rhis y dibujarlos; 
instriimenlos malemiilicos y guantes; arrebol para los 
labms y las mejillas de las lndle/,as chinas ;—pori|ue 
la coque.leria es cosmo[iolita,—y Inda clase de espi'cili-
cos con [minbres revesados para conservar la le/, fiesca 
y el i:abelIo mígro y [legailo á la cabiiza; lodo esto y 
innidias cosas mas ipie omilo [tara no ser tachado de 
pr(di|0. sr; admiraba en el departamento chino. Para 
los (iii'ilogos (pie con tanlij entusiasmo trabajan por el 
etablecimienlo de una lengua universal, no.sera, sin 
enibargo, inoporlnn i apuntar aqui el nombre de algu­
nas de sus proiligiosas drogas. 

/ú('ii-c/t'ííi/i,y , por ejemplo, es recomendada para la 
ja(|ueca ; Chu\)4nríi , para ser lomada inleriormejile en 
la i:ura de la oFtalmia; Hnmj-E't, se administra para 
el dolor de costad(j; y Kuii-vhi. conslituye, en lín, id 
antidnio mas (dic.a^, (bíscnbi-rlo hasla ahora, contra 
los caladlos Illancos. l'Lslos remedios serán lodo lo d i ­
caces que quieran los rbinos, [lero mientras no siiii-
[dtliqíien y bagan inleligibles sus nombres, es un tanto 
ilificd rpii" los adople la Eliro[ia. 

La exhibición universal de L'indi-esnus ha dado i'i co-
iiipcer la mayor parte ib; las grandes obi'as ihd ingenio 
Intaiano; y ito decimos de todas, pí)riiui> en aignuas de 
las regiones tpte nos son desconociilas acaso e.\islan 
productos de la iiidnstria . que î omo los de] .lapon y la 
l'diina llamasen con justicia nuestra atención , no solo 
corno maravillosas obras lie a r t e , sino también como 
efectos de oira civili/aeíon , de diFerentes costumbres y 
tendencias ipte la nuestra. 

No rpieremos concluir la tarea de cronistas de \\\\ 
heidio lan notable, como bi es el ile la última esposi-
ciori universal, sin repeür de nuevo, (|iiii semejantes 
concursos, no solo sírvmi para el |n-ogre.sode toda clase 
dt? indnslria, sino (|ue también ínlbiviMi muchísimo en 
las instituciones y contribuyen á la conl'raterni/.aídon 
de los pueblos, i tijalá i|ue todas 1 is uaciunes imitasen 
la conducta de la nación inglesa ! 

J. S. BA/.AN. 

EL CAFIÍ. 
El café pertenece á la undécima clase de las Familias 

de las ruljiácea-s dü jussiuu y á la pentandriu munoí¿i-

nía (Ití Linnco. Se conocen varias especies do café; en 
id Perú liay ciialro, en la costa occidental de África 
dos, y otias (losen ia India orienlal; pei-o estas especies 
no merecen una mención jíarlieidar, ñor lo cual nos 
ocii|iaremossolo del llamado vaffca araliira. 

Este arbiHto es originarlo de la Abisinia según la 
o[iinion de IbxdFer, v no de la Araliia como general­
mente se cree; su raíz es rojiza y po:;o librosa; sus ta^ 
ilosi:recen hasta seis (i siete metros lU: altura; sus ra ­
mas (pie Forman (;ru/. son llexibles, inidosas y reílondas. 
Algumis viajeros aseguran que en la Arabía hay cab'te-
ros que llega ;i tener 4(1 pies de alto y cuyo tronco tiene 
un diámetro de medio pie. Las hojas son peciidadas, 
ovaladas y enleras; sus llores son blancas con corola 
tubulada; estas llores exhalan tin olor dulce y suave. 
El h'Ulo es una baya colorada del lamaíio de uÍia cere­
za, co:i dos cáscai'as de corteza muy lina ; en cada uiin 
di! ellas hay una semilla dura, ovalada y convexa por 
un lado con una hen'lidnra por td opuestíj cnliierta con 
una lúnica; esle Frtdo es lo (¡ue llamamos grano ile 
cale. 

La opinión admílida mas genoralnieiile es la de f[tie 
el cale proviene del Yemen i'i Arabía fidiz, !enis fülin 
inis-a Saixeis ; lloeFFei' dice , sin embargo , (|ue es ma-
gínario de la Abisinia y liaynal, creí; (]ue su verdadera 
[lalria es la alta Eliiqiia doiVle se culliva desde la ma.s 
remola antigüedad Ln viajero Francés que Invo oca­
sión de ver (;ste i'afé con fi'ecuencia y hasla de hacer 
liso di; él, dice ipio es mueíio mas grueso, un poco imi.s 
largo, mimos verde y casi lan aromálico como id (jiie 
se enlpezi» ¡1 coger en la Ai'abia á unes ibd siglo W . 

Se i;ree generalmente (pie un mol lab llamado Cbadfdy, 
fue (d primer árabe que hizo uso del café para librarse 
de lina somnolencia conlinua i|ne le impedía entregarse 
á sus ilevocíones iioclurmis; viendo el biren idecto que 
te bahía [irodin'ido esta bebida , algunos dervishes s i ­
guieron su ejein[do, siendo imitados des|Uies ¡lor una 
multitud de personas de diferentes clases. De las urillas 
del Mar Rojo ]i-is() á la Mfu-.a y á iMeilina, y los peregri­
nos lo estendieron por lodos los [)ai-es mabomelaiios. 

liaynal dii-e, iiiie cu estos países se abrieron casas 
[lúblicas dmide s(! servia cale y donde los ociosos pasa­
ban el tiempo oyeniln á los poetas (]ne rerritaban sus 
ver.sos y á los mollabs predicando sus seíaiiones. En 
Gonstantiitophi id tivnn mnfli [iridiibíii el uso did café, 
pero parece qin; esta prubibicion no fue sulii'ienle para 
desterrarle. Cormí quiera (itte sea , ignoramos la época 
precisa en que se em[ie7.ó a tostar y á usar como liebi-
da, aunque se supone qm; este descubrimiento no tuvo 
lugar anles de la pruiKn'a mitad del siglo .\V. Ninguno 
de los escritores de lit anligiiedad hace mención de esta 
planta, ni tampinai la cilan los modernos .uiterioi'iy ai 
siglo \V1 . El |irinier europeo que se criie ipre tuvo co-
iiocimiento del cale, fue un médico alemán llamado 
Leonardo ItaiiwolF; su obra se publícrí en lilTI! y las 
noticias que dio en ella son inexactas en ciertos di'ta-
lles. líl cale Fue , sin embargo , pertci^tamenle descrito 
|ior Pn'ispero Albiims, que bahía estado en l^gijilo co­
mo médico del c('msiil de Veiiecia , en sus oitras I illila­
ilas De ¡itanli'i ¡üfi/iiliv IkmeíJiíúnu ¡•(¡iiptinniin, publi­
cadas en KÜM y í.iOi" El abale Ilozier liiceipieAiddet 
asegura, ipie ilui'anle el reinado de Luis .\lll de Eran-
cía, el cucimieiitn de caFé se vendía en el (Ihatelel ibí 
París con el nombre de cnluirdd rahuvcl. Esta aserción 
no parece did todo infundada, principalmente si consi­
deramos que la palabra caliovc ñ cahovut parece tener 
cierta analogía con el nombre que dan ni café en algu­
nos puntos del Asia, pues los malayos le llaman liáici, 
los persas buoi'li, cU:. 

IJn café público se abrii't por primera vez en LiJndres 
en ITi.'ií. Un inglés llamado Edwards, que, lialna sido 
eomerciante en 'rnriiuia y en otros países del Levante, 
llevó consigo á Londres algunos sacos de esta semilla v 
un criado griego (]iie eslaba acostiiudiradn á prepai'ar'-
la; su casa se llenó bien pronlo de curiosos qu« iban á 
ver y á gustar esla nueva bebida; por lo cual, de-eando 
complacer á sus amigos sin perjudicarse ;i sí mismo, 
pernutii'i á su criado hacer y vender café públicamente. 
A consecuencia d(; i'sti; permiso el criado abrió un café 
en Newman's Cimrt OornliíH, en el mismo punto en 
que está ahora el café de Virginia. El primer café pú­
blico liiie se abril) en Londres después del gian incen­
dio de Kififl. fue el de Garraway. darlos II trati'i de su-
|iiamir l()s cafés públii^os que había en su tiempo, poi' 
un decreto publicado en l i ñ o ; la razón que daba para 
jiistilicar esta niechda, era decir que concurrían á ellos 
genles nqiK! propagaban i i imons falsos, calumniosos y 
escandalosos, rpie lendian á la difamación del gubiernli 
de .S ^L , tratando de ttii'bar la paz y la tratnpiilidad do 
la nación.1) Habiéndose consullado laopinion de los jue­
ces con respecto de la legalidad de esle |U-ocediinienlo, 
estos conicstaron nque la venta de café por nn'iior seria 
un tráfico inociíute en sí . pero rpie como servia para 
alimentar la sedición , pi'opagar calunmias y desacredi­
tar á los hombres iinporlantes, iiodia ser también per-
juibcial á la genei-alidad.i) Por ia misma causa babiaii 
sido mandados cerrar poco tiempo antes en Tur-íjUÍa. 

Mr. de hi Itoque dice que el uso de! café Fue intro­
ducido en Erancía eiitr-e IdiO y llHiO v añade que el 
primer caFé público para su venía en Era'ncia Fue abier­
to en Marsella en lí¡7 I. Sin embargo, á pesar de esto 
el café apenas Fue conocido liusla 1 (iüí) iiuts que por los 


